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    Bioquímicamente, el amor es igual que  

    comer grandes cantidades de chocolate. 

      

      

    El chocolate no es un alimento,  

    es un medicamento - un antidepresivo.  

      

    El chocolate no es una cuestión de vida o muerte, 

     ¡es más importante que eso!  

      

    El chocolate no hace girar al mundo,  

    pero ¡seguro hace que el viaje valga la pena!  
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    Capítulo 1 

      

      

    Emma ha puesto los chocolates en una caja de regalos de color rosa y la lleva para entregarla en su trabajo. 

    —Bienvenido a la cuarta parte de nuestra guía para viajeros de Bélgica.  

    Lleva un audio-guía de aprender flamenco para visitar Bélgica. 

      

    —Yo soy Tauro —le dice Tina a Emma—. Es decir, soy una gourmet. 

    Ahora Emma deposita los chocolates en una bandeja junto con otros dulces elegantemente presentados que ese día se incorporarán a la dieta de los trabajadores de esa empresa en la hora de la pausa. Emma habla con una de las compañeras de la empresa, Tina. Ella se dedica al estilismo en la comida y la presentación. 

    —Parece que simplemente ¡sí! está glaseado, sí, con lavanda y una pequeña punzada de menta —explica Emma. 

    —¿Qué es una punzada? —pregunta Tina. 

    —Es más que un pellizco, algo como una pizca. 

    —Yo me sentía valiente, pero esto es salvaje. Esta debe ser tu mejor creación hasta ahora. 

      

    Tina degusta los cupcakes que Emma hace. Al mismo tiempo están haciendo un spot con cámaras para presentar los alimentos y dulces de las diferentes firmas en su revista especializada. 

    —Oh gracias. Sé que es un poco temprano para las magdalenas cupcakes de San Valentín, pero tenía que probar esta receta. 

    —¿Estás emocionada por tu viaje? —le pregunta Tina algo curiosa. 

    —Estoy tan emocionada, quiero decir, a esta hora la semana que viene estaré en Brujas —responde Emma. 

    —¿Cuándo partes exactamente, eh, tú y Todd?  

    —Me voy el jueves, llegaré el viernes por la mañana. 

    —¡Guau! 

    —Oh ¿sabes? Este es Todd ahora —suena el móvil de Emma—. Se suponía que me reuniría con él para almorzar hace ya diez minutos. Volveré luego. 

    —Me parece bien. 

      

    Ella se dirige al restaurante donde ha quedado cerca del trabajo y donde él la está esperando algo impaciente y mirando el reloj. 

      

    —¡Hola! Lo siento mucho. Llegué tarde —Emma se disculpa. 

    —Está bien, Emma. 

    —Gracias por esperar. 

    Ella se quita el abrigo y se dispone a sentarse frente a él en la mesa. 

    —No vas a creer esto. Mi madre envió esto cuando se enteró de nuestro viaje. Pertenece a mi abuela, ella conoció a mi abuelo en Brujas. Estaba estudiando en el extranjero, era hija de un diplomático, pero eso ya te lo he contado. 

    —Tienes razón, sí lo comentaste. 

    —Mira esto. Estas son las cartas que se escribieron el uno al otro mientras estuvieron allí e incluso hay una foto que se tomó en el palacio real en su primera cita, que fue en la noche de San Valentín, y estuvieron en una degustación de chocolates… Espera y eso no es ni siquiera la mejor parte, quiero decir, sé que no vamos a estar realmente allí el día de San Valentín, pero habrá una degustación de chocolate. ¿No es eso emocionante? 

    —Es tan emocionante... pero no puedo ir. 

    —¿Qué quieres decir con que no puedes ir? 

    —Hemos... hemos estado planeando esto durante semanas, pero el momento es realmente pésimo, me ofrecieron una promoción, mi empresa está abriendo nuevas oficinas en Albany, Nueva York. 

    —Eso está a tres horas de distancia. 

    —Lo siento. Solo quería que supieras que estos últimos seis meses han sido realmente especiales. 

    —Lo siento pero ¿estás rompiendo conmigo…? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Más Adelante Emma se encuentra con la misma amiga, Tina, mientras va paseando por el parque hacia el trabajo. 

    —No sé, tal vez no estaba destinado a ser. Quiero decir, mi abuela se movió a través de un océano entero para estar con mi abuelo. Y yo ni siquiera he podido aspirar a moverme a través de un Estado para estar con Todd. Y yo tenía muchas ganas de viajar. 

    —Entonces haz las maletas y súbete a ese avión y disfruta de una buena aventura sin guion. ¡Ah vamos! 

      

      

      

      

      

    Ahora Emma se encuentra en su casa frente a la pantalla del ordenador. Está mirando la foto de sus abuelos en palacio real de Bélgica. 

      

    Y se ha decidido. Justo pronto estará tomando el vuelo que la llevará a Brujas, a la ciudad que parece embrujada con los canales de agua y sumergida en otro tiempo, un tiempo del pasado medievo. 

      

    Ahora está llegando a lo que será su hotel. Alguien sale a la puerta para recibirla. 

    —¡Oh, hola! ¡Hola! Yo soy Marie, tú debes ser Emma. 

    —Sí, hola.  

    —¿Puedo tomar la maleta? 

    —Oh, no, no. Yo la llevaré. 

    —¿Seguro? 

      

    Ella entra en el hotel que es de estilo clasicista y de gran amplitud en el hall interior. Hay personas sentadas en mesas y hay un jardín interior que da a los canales de agua a través de un gran balcón o terraza. 

    —Es absolutamente, quiero decir, guau, fantástico.  

    —Lo cierto es que lo heredé de mi familia… No todo el crédito es mío. 

    —Así que sí, verdaderamente, pero la decoración es impresionante, quiero decir esto tiene que ser tuyo. 

    —Gracias —dice Marie sonriendo siempre—. Algo de eso soy yo, bueno, eh, de hecho, ahora depende de mí.  

    Ahora Marie se acerca a la mesa de la recepción y comenta la estancia de Emma. 

    —Tengo aquí la reserva tuya. Es el paquete para parejas del día de San Valentín. Es muy romántico.  

    —Sí, ése es, pero ahora yo vengo sola. 

    —Bueno, ah, perfecto. Está bien. 

      

    Ella le ayuda ahora con la maleta para llevarla a la habitación. 

    —Bueno, has elegido un momento maravilloso para venir a Brujas, nos estamos preparando para una boda. 

    —¿Una boda? ¡Mm-hmm!  

    —Será la boda del príncipe y su futura esposa Annabella.  

    “Campanadas de boda” dice en el prospecto informativo que Marie le entrega del evento. 

    —¡Oh! 

    —Puedes quedarte con eso. Hay una lista de eventos en curso y algunos de ellos están abiertos al público. 

    —Muy bien. Gracias. 

    —Eres bienvenida, déjame guiarte a tu habitación. Alguien te llevará el equipaje. 

    Tienen que subir por unas escaleras tradicionales y ella llama a un ayudante, el ujier, para que cargue con la maleta. 

    —Está bien.  

    —Es justo este camino. 

    —Oh, esto es absolutamente maravilloso.  

    —Gracias. 

      

    Suben ahora por las escaleras decoradas elegantemente con alfombras de gran colorido y pueden posar sus manos en una barandilla de madera noble. 

    —Habrá hoy un pequeño cóctel para conocer a todas las demás personas que también luego vendrán al tour del chocolate. 

    —¿Es una cosa elegante? Quiero decir, ¿voy a necesitar…? 

    —De ninguna manera. Es solo un pequeño cóctel en el que puedes vestirte elegantemente, si quieres, o simplemente venir informal. 

      

    Ahora ella señala a los preparativos que hay en la habitación. 

     —Como puedes ver, siempre hay mucho chocolate y ya te serví el desayuno. 

    —Genial. 

      

    La habitación tiene vistas a un canal, y desde ella se ven las casas de Brujas, con sus buhardillas y sus tejados inclinados de caliza negra y sus arquillos ciegos de estilo gótico medieval. También se ven árboles llorones que causan un aspecto melancólico en el ambiente y romántico a la vez. 

    Ella se queda mirando por la ventana. 

    —¡Está bien! Brujas enséñame lo que tienes. 

      

    Ella ha salido a pasear por las calles de Brujas y entra en una chocolatería especial. 

    Le ofrecen chocolates para degustación. 

    Ahora va andando por uno de los mercadillos ambulantes que se celebran ese día en la plaza principal. Allí puede tomar fotos y lo hace, sobre todo, de los puestos de chocolates que ofrecen una gama y una variedad de figuras, texturas y sabores de chocolates sin igual. 

    —Precioso. 

      

    Ella sigue enfocando con la cámara de su móvil hacia los puestos de chocolate, cada uno con sus motivos decorativos, sobre todo, enfocados en la festividad de San Valentín. 

      

    Ella intenta sacar una foto de uno de los puestos pero, en ese momento justo, se presenta alguien y se pone justo delante de ella, de espaldas a ella, tapándole la visión de la foto. 

      

    —Oh, lo siento, disculpe, hola, ¿podría moverse un par de centímetros a la izquierda, por favor? 

    Ahora la persona aludida mira hacia atrás y mira hacia ella. 

     —¡Um! ¡Hola! Lo siento, soy una turista. Sólo estaba tratando de tomar una foto rápida… “a quick picture”. —Ella prueba en inglés por si no entiende. 

      

    Pero dicha persona no escucha o no se da por aludida y vuelve a su misma posición donde estaba realizando su compra. 

    —Esto es inútil, ¡um, uh, uh! “Neem me niet kwalijk” —trata de poner en práctica su tutorial de flamenco— Pensé que estaba más avanzada en ese tutorial. Creo que eres el primer chico lindo al que me refiero en Bélgica y no tienes idea de lo que estoy diciendo. No importa. "Doei ik hou van je" —Trata ella de despedirse en flamenco. 

    Se despide finalmente levantando la mano y él se gira y también la despide con un saludo de mano y con el saludo en flamenco “Doei ik hou van je”. 

      

    Al atardecer ella tiene el cóctel en el hotel y así se reúne luego con Marie y con las diferentes parejas que también se han apuntado. 

    —Bienvenidos a todos y muchas gracias por venir esta tarde, ahora nos espera un regalo muy especial. Los chocolateros de Brujas compiten por el título de chocolatero real. El príncipe Frederic y Annabella organizan un concurso para coronar al chocolate belga más romántico que simbolice su amor. Así que disfrutad y descansad para mañana porque tendremos el tour del chocolate…  

    —Acabo de abrir la botella de champán y la he puesto en la coctelera para que se refresque… 

    —Gracias, Liam. Así que ahora serviremos el champagne. 

    Liam es el sommelier o encargado de proveer la bebida del hotel. 

    Emma ha llegado casi al final, pero se presenta a tiempo con un bonito vestido de color azul y blanco y Marie le ofrece algo para beber. 

    —Champagne, Emma. Estoy tan contenta de que hayas venido. 

    —Gracias.  

    —Brindemos. 

    —Um, ¿es esto una cosa para parejas? 

    —¡Oh, no, no, no, no! Sí, lo es, pero todo el mundo es muy agradable, créeme... 

    Ella la lleva para presentarle a una pareja. 

    —Barbara y su marido Jake. Esta es Emma… 

    —Hola. Encantada de conocerte, Emma.  

    —Un placer —dice el marido y se dan entre ellos la mano. 

    —Oh yo… perdona —Barbara coge algo de la bandeja que lleva un camarero. 

    —Bueno, perdóname… 

    Ahora Emma se dirige de nuevo a Marie. 

    —Esto todo es tan maravilloso. 

    —¡Oh gracias! Esta casa ha estado en mi familia durante generaciones. Yo sólo justo hago lo que puedo, para mantener vivas sus tradiciones. Por eso hago el tour del chocolate.  

    —Del cual ya estoy emocionada sólo de pensarlo. 

    —Yo también.  

    —Ya sabes, ¿quién necesita amor cuando tienes bombones de chocolate? —Emma lo tiene bastante claro. 

    —Estoy de acuerdo, brindemos por eso —Marie le ofrece su copa de champagne rosado para brindar. 

    —¡Salud! 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Al día siguiente por la mañana se han reunido para empezar el tour del chocolate e irán a visitar las chocolaterías. 

    —¿Queréis seguirme? 

    —Sí, está bien. 

      

    Acaban de salir y dejar una chocolatería y Emma se ha llevado consigo una bebida de chocolate caliente en un vaso de cartón. 

      

    Ahora se dirigen a la chocolatería Simon & fils. 

    —Ahora todos hemos probado un montón de chocolate. Pero ¿a alguien le gustaría hacer algunos? —les propone Marie. 

    —¡Oh, sí, estupendo! 

    —Este es el chocolatero Simon. Es una de las chocolaterías más antiguas de Brujas y es personalmente mi parada favorita de la ruta. Justo por aquí. 

    Ahora todos la siguen y entran en la chocolatería. 

    —Bien, vamos, todos, por favor, reúnanse para que en un momento nos acompañe el propietario, Luc Simon, y nos guíe a través de una de sus recetas de praliné. 

      

    Ahora el chocolatero entra y saluda a Marie con un beso en la mejilla, y luego se dirige a los demás. 

    —¡Hola a todos! Bienvenido al chocolatero Simon. Estamos encantados de teneros aquí hoy y si queréis pasar por la parte de atrás… hay mesas configuradas para todos y cada uno de vosotros. Mi asistente, Petra, aquí tiene unos delantales para todos. 

    —Está bien, chicos, podéis seguirme hacia la parte de atrás. 

      

    Cuando van entrando al interior de la tienda, Emma se cruza con el chocolatero y lo mira detenidamente. Ella lo ha reconocido y él también a ella, pues se trata justo de la persona que se paró en el puesto de chocolates ambulante y le impidió la visibilidad para su foto. 

    —Entonces tú hablas inglés.  

    —Sí. 

    —Entonces entendiste todo lo que dije. Estupendo. ¿Por qué no dijiste nada? Oh, ¿fue divertida esa experiencia? 

    —¿Qué estabas tratando de decir ayer? 

    —Soy una turista.  

    —Y yo no fui presentado. 

    —Oh, espera, espera, espera, ¿qué hice, qué dije? 

    —¿Vas a venir con el resto? 

    —De acuerdo. Lo siento. 

    Ahora se acerca a Marie. 

    —¿Qué significa “ik hou van je”? 

    —Significa: “Te quiero”. 

    —Oh, venga ya. Sí, eso es ligeramente diferente, ¿verdad? 

      

    Ahora están dentro del obrador de la chocolatería y van a poder ver cómo se hace el chocolate. 

    —Bien, a continuación, vamos a llenar los moldes de chocolate con el ganache de azahar que está en las mangas pasteleras frente a ti, vamos a hacer el clásico praliné de azahar. 

    Cada uno tiene una manga pastelera donde han cargado el ganache de chocolate para ponerlo sobre los moldes. 

    —Bien, bien, muy bien. 

      

    Pero el chocolatero Luc llama la atención a Emma. 

    —Eso es, uh, vainilla y caramelo.  

    —Oh sí, lo sé. 

    —Mira, estamos tratando de hacerlo de azahar. 

    —Oh, cierto, pero en realidad lo hice así, porque pensé que sonaba delicioso, suena bien, creo que me gustaría probarlo yo misma. ¡Um! ¿No se pueden buscar algunas de las mejores combinaciones? 

    —Esto se está saliendo de lo que es, las experimentaciones no caben. 

    Y ahora Luc se dirige en voz más alta a todos: 

    —Por supuesto, estos chocolates y esta receta han estado en mi familia durante generaciones, ahora no hay necesidad de experimentar. 

    —Lo entiendo, de acuerdo. 

    Ahora Petra se acerca a Luc y trata de tranquilizarle. 

    —Sí, oye, está bien. Respira. Ella no está arruinando tu chocolate.  

    —¡Huh! Tú dices eso, pero… 

    Algunos de los participantes ya han terminado la prueba y van saliendo. 

    —Gracias, hombre. 

    Se despiden de él  y le agradecen la experiencia. 

    Petra está con él asistiéndolo y prueba el bombón que ha hecho Emma. 

    —No está mal. 

      

    Ahora es Marie quien se dirige a los participantes. 

    —Espero que hayáis disfrutado haciendo este chocolate. Si alguien tiene alguna pregunta, háganmelo saber y espero que disfruten explorando Brujas esta tarde... y si alguien necesita algo, todos tienen mi número, así que por favor llámenme, de lo contrario los veré a todos en el final después. Disfruten, adiós. 

    Pero Emma tiene una pregunta para Marie: 

    —Marie. 

    —¿Sí?  

    —Pensé que el tour incluía la visita al palacio real. 

    —Oh, lo siento mucho, Emma, desafortunadamente debido a los preparativos para la boda real, el palacio está cerrado al público en general.  

    —Y ¿todas las visitas se han cancelado? 

    Ella contesta que sí asintiendo con la cabeza. 

    —Oh ¿realmente todas? 

    —Me temo que sí. 

    —Está bien. Gracias. 

      

    Ahora, dentro de la chocolatería Simon, Luc sigue con su trabajo y Petra intenta hablar con él. 

    —Mira —le llama ella la atención. 

    —Sólo un segundo, lo siento, quiero hacer esto bien —él está enfocado en su trabajo. 

    —Sí, es sólo que acabo de hacer la caja con el efectivo y nuevamente fue un día lento. Quiero decir, sabes que las visitas guiadas mantienen las luces encendidas, pero si las cosas siguen así, la tienda no durará mucho. 

    —Petra, ya te dije que no quiero preocuparme. Y no me ocuparé de cuánto tiempo seguirá floreciendo el negocio, cuando seamos coronados como chocolateros reales. 

    —Tienen a todos los chefs chocolateros del país compitiendo por eso, ¿cómo podrías ganar? 

    —Porque les mostraremos algo bastante especial. Venga, inténtalo. Prueba esto. 

    Ella coge un bombón que él le ofrece y lo prueba y él la mira con los ojos abiertos y moviendo su cabeza de arriba abajo. 

    —¡Hmmm! Es bueno. 

    —Pero no lo suficientemente bueno… 

    Él ha captado el mensaje que ella le lanza con los ojos. 

      

      

    Mientras tanto Emma está en su habitación del hotel hojeando la publicidad sobre el palacio real que a ella le gustaría visitar y también se interesa por el acontecimiento de la boda de los príncipes.  

    —Está bien. Habrá que esperar. 

      

    Al día siguiente ella pasea de nuevo por las calles y hace algunas fotos. Y pasa por la chocolatería de Simon e hijos de nuevo y decide entrar. 

      

    Las creaciones de bombones son múltiples y de diferentes sabores, formas y colores, todas golosas, cónicas, rectangulares, haciendo figuras con diferentes texturas. 

    Alguien desde dentro le habla. 

    —Estaré inmediatamente contigo.  

    —Bien.  

    —¡Sí! Bueno, gracias de nuevo. 

    Él está hablando por teléfono. Luc entra ahora en la tienda. 

    —Hola.  

    —Hola. “Goedemorgen” Estoy segura que esto quiere decir: Buenos días. 

    —Petra me decía que iba a llegar un poco tarde. Lo siento estaba en el teléfono. 

    —¡Oh! Así que Petra vendrá luego… Yo, yo, pensé que ustedes eran… 

    Ella hace dos círculos enganchando los dedos de la mano y trata de ser algo explícita en cuanto a la relación que ella pensaba. 

    —No, ella es mi asistenta. 

    —Sí, claro. 

    —Entonces, um, ¿estás interesada en más bombones? 

    —Sinceramente, más que todo, ayer fueron algunos de los mejores chocolates que he probado nunca. ¡Verdaderamente! Sabes, me preguntaba qué tipo son estos con las rayas rosas. 

    —Ah, esas son las fórmulas de recetas de mi abuelo. 

    Él le ofrece un bombón de uno de los que hay sobre una bandeja para degustación. 

    —Gracias, sí, por supuesto. 

    Ella lo prueba y se detiene para saborearlo. 

    —¡Bueno! Está increíble. 

    —¡Oh, gracias!  

    —Pero tuve el pensamiento de agregarle un poco de lavanda. 

    —¿Lavanda? ¡Um! 

    —¡Oh, pero estaba increíble! ¡Guau! Supongo que justamente me llevaré… um… 

    —¿…una caja de surtido? 

    —Una caja está bien…  

    —¿Algún sabor en particular? 

    —Sabes que voy a volar, uh, lo voy a dejar al experto que decida. 

    —Huh, bueno. 

    Él se dispone a hacer lo que ella le ha pedido. 

    —Sabes que no puedo pensar en nada mejor para San Valentín que no sea una caja de bombones. 

    —¡Eh! Con este surtido tu Valentín será un hombre muy afortunado. 

    —Son para mi madre. 

    Él le cambia entonces la caja por otra que no tenga un corazón sino que sea más funcional. 

    —Gracias. 

    Ahora llega Petra, y no viene sola, sino que viene acompañada de su marido. 

    —Lo siento. Estoy ya aquí. ¿Cómo va todo? 

    —Ah, bien.  

    —Ella ha estado teniendo contracciones. Pero bien —su marido, Finn, trata de tranquilizarle—. Ella no tiene nada de qué preocuparse. 

    —Pero no vence hasta dentro de un mes, ¿no? —Luc le pregunta. 

    —Oye, el doctor dijo que era completamente normal. Debería, ya sabes, tomármelo con calma por un tiempo.  

    —Sí, me suena como si debieras estar en casa mejor. 

    —Yo he tratado de decírselo —le dice Finn. 

    —Mira, es casi el día de San Valentín, no puedes trabajar en la presentación del chocolatero real y dirigir la tienda al mismo tiempo —dice Petra algo contrariada. 

    —Haré que Chloe haga la caja —contesta Luc.  

    —Ella está a tiempo parcial, Luc. Pensaré en algo. Podría tomar algunos de sus turnos, ¿no crees, cariño? —le pregunta a Finn.  

    —La chocolatería te mantiene bastante ocupada y tal como estás... —Finn trata de desilusionarla. 

    De repente no lo piensa y Emma habla. 

    —Podría ayudar, quiero decir, si necesitas un par de manos extra, podría ayudarte. Sí, yo soy estilista de alimentos, trabajo con postres todos los días. 

    —Creo que ella podría hacerlo —le dice Petra a Finn.  

    —Pero no la conoces, si ni siquiera sabes su nombre. 

    —Emma. Es Emma. Su técnica en el brillante de chocolate no fue tan mala. 

    —¡Gracias!  

    —Oh, por favor, ella hizo una crítica, una réplica, pero no fue mal.  

    —Yo podría agregar que sé y que conozco un perfil de un sabor —dice Emma. 

    —Luc, necesitas la ayuda, o lo hace ella o yo —Petra lo anima a decidir. 

    —Mira, seamos honestos, Emma, estás aquí de vacaciones, ¿de verdad quieres pasarlo aquí? 

    —Los participantes están invitados a los eventos que se celebran en el palacio real, ¿verdad? 

    —Sí, eso es cierto. 

    —¡Vale! Así que entonces esta es mi condición: Te ayudo aquí si tú me llevas a mí al palacio. 

    Todos se miran entre sí y asienten. 

    —¿Cuándo puedes empezar? 

    —Súper genial. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Ahora en el hotel Emma habla con Marie. 

    —¡Oh, bien! Luc y yo somos muy buenos amigos…  

    —¿Siempre ha sido así de rígido? ¿Nunca ha estado prometido? 

    —Es una forma muy educada de decirlo, pero sí, nunca. 

    —Es bueno saber. Sabes que quería preguntarte si podría extender mi estadía a una semana más. Sé que te lo digo con poco tiempo de aviso. 

    —Oh, por supuesto, estoy segura de que podremos arreglar eso. 

      

      

      

      

    Ahora Emma vuelve a la chocolatería y se prepara esa mañana para empezar a trabajar.  

    —Entonces, ¿cómo funciona la competición realmente? 

    —El príncipe Frederic y Annabella visitarán cada tienda de la ciudad y luego los chocolateros llevarán su propuesta al palacio. El ganador se anunciará la noche siguiente en el baile de San Valentín. 

    —¿Y qué obtienes por ganar? 

    —Prestigio para nosotros y obtienes una placa. 

    —Bueno. Ahora estamos hablando. Entonces eso nos da algo más de una semana para crear un nuevo chocolate que incorpore todas las cualidades del día de San Valentín. Y se supone que del amor verdadero en sí mismo, por lo que no es sólo un chocolate, es una metáfora… 

    —Eso se supone —responde Luc que está atento a ella. 

    —¿Y qué tienes hasta ahora? 

    —No mucho. He estado llevando un cuaderno de ideas. 

    —¡Hmmm! Está vacío. 

    Ella lo toma y pasa las hojas en blanco. 

    —Es porque he estado arrancando las páginas con las malas ideas. 

    —Vale, bueno. 

    —Bueno, empecemos por el principio —apunta él. 

    —¿Podemos empezar?  

    —¡Um! Sí, cierto. Este es nuestro chocolate base. 

    Hay una gran bandeja de cerámica que contiene las perlas de chocolate negro para fundir. 

    —Y ¿qué es esto? 

    —Estos son los gránulos que se obtienen después de asar y moler los granos y agregar algunos ingredientes. 

    —¿Entonces no mueles los granos de cacao tú mismo? 

    —No. Hay estándares estrictos para lo que se califica como chocolate belga. Entonces, la mayoría de los chocolateros toman su base de una fuente central, sin embargo, todos son diferentes. La nuestra es una mezcla especial creada por el abuelo y luego transmitida por mi padre a lo largo de los años. 

      

    Ahora Luc tiene una cazoleta grande con chocolate líquido y lo extiende sobre uno de los moldes para hacer bombones. 

      

    Luego hacen una degustación conjunta del resultado de uno de los bombones que él ha hecho antes con esa receta y tratan de valorarlo. 

    —¡Hmmm! —ella lo prueba. 

    —Está bien pero no está todo lo bien —Luc reconoce que debe mejorarlo. 

    —Bueno. Estamos en Brujas. Es casi el día de San Valentín, hay amor a nuestro alrededor. Deberíamos salir y encontrar algo de inspiración. ¿Necesitamos estar aquí para hacer chocolate? O ¿es mejor estar ahí afuera con las parejas felices que aquí con tu cuaderno vacío?, ¿qué te parece? —Emma trata de infundirle algo de entusiasmo. 

    —Empecemos yendo al parque. 

      

    Ahora cuenta con otra asistente, Chloe, que colabora a tiempo parcial, y que en ese momento está dentro de la tienda. 

    —Chloe, ¿puedes atender la tienda? Estaremos fuera el tiempo preciso. 

      

    Ellos dos entonces deciden pasear y coger el camino para la inspiración que necesitan. 

      

    Lo primero que hacen es mirar en el escaparate de la tienda, cuando salen a la calle. 

    —Bueno, creo que tenemos una muy buena variedad de chocolate —dice Luc. 

    —Absolutamente. 

    Ahora bajan por un puente que cruza un canal de agua en una de las magníficas calles medievales de la ciudad, donde todo es de piedra y de un estilo histórico. 

    Luego entran en un pequeño mercadillo ambulante alrededor del canal y que se alarga a través de él. 

    —Me siento como que ¿qué tal si hacemos un picnic? —sugiere él. 

    —Bueno. 

    Él coge prestadas unas mantas del mercadillo para extenderlas y las lleva consigo y ha comprado una buena cantidad de chocolates y ella le acompaña. 

    —¡Oh! 

      

    Ahora están sentados en uno de los bordes de muros de piedra que dan al canal, en una romántica vista de los edificios y del agua del canal. 

    —Cada tienda tiene su propia forma de hacer las cosas para hacerlas únicas, por lo tanto, no hay dos chocolates que tengan el mismo sabor. 

      

    El picnic incluye chocolates en diversas variedades,  un gran surtido de ellos que Luc lleva en una bolsa de papel, y ambos ahora intentan probarlos y compararlos para obtener una idea o una inspiración. 

    Ella coge uno y lo prueba. 

    —Deja que se derrita en tu boca y se asiente en tu lengua, sólo por un momento, y prueba la textura. 

    —En realidad, por lo general es más suave que el chocolate negro. ¿No es así? 

    —Eso es porque es chocolate con leche, que usa más manteca de cacao, ahora el truco es saborearlo y dejar que el sabor se transmita. Entonces, ¿a qué sabe? 

    —Vainilla.  

    —Sí, ¿y…? 

    —¿Y? ¿Sabes? Es casi afrutado, tal vez como arándanos o no, no, no, mora… 

    —Muy bueno, realmente así es. Mira, cada chocolatero usa esencias de diferentes sabores para crear su sabor característico. 

    —Es sorprendente. 

    —Entonces, ¿estás bien? 

    Ahora una pareja de turistas baja por una de las escaleras y están visitando ese ángulo romántico donde se ven los edificios góticos con flores en las ventanas y todo parece hechizado por el agua y una especial atmósfera. 

    Ellos miran a la pareja y se fijan en lo que les rodea también. 

    —Sí, me parece justamente que los envidio. Hacen que parezca tan fácil. Quiero decir esa pareja de enamorados —Emma le comenta su situación personal—. No importa, lo siento, estoy soportando un poco un corazón roto. 

    —¡Oh! Lo siento. 

    —No, está bien. Ello me llevó hasta aquí a esta nueva aventura. Yo normalmente no tomo riesgos como éste. Sí, me gusta jugar con seguridad. Pero siempre pensé que era hora de un cambio, ¿sabes?, dar un salto más grande y ver adónde aterrizas. 

    —Entonces ¿por eso viniste a la ciudad para encontrar el amor? 

    Ella sacude la cabeza en sentido de negación. 

    —Yo no. Vine a buscar chocolate, pero si el amor me encuentra, no podrías simplemente decir que no. Aunque probablemente, sin embargo, debería empezar a decirle no al chocolate… 

    —Pero ése es uno bueno. 

    Ahora se ríen entre los dos y luego deciden volver y cambiar de sitio. 

      

    —Bueno. Así que supongo que la gran pregunta es qué llamaría la atención de Frederic y Annabella sobre lo que les dice el amor y el romance a ellos.  

    —¿Qué tal una infusión de frutas? —sugiere él. 

    —Bueno, por supuesto.  

    —Quiero decir que la fruta puede ser totalmente romántica. 

    —Sí, fresas, frambuesas, claro, pero me refiero a la sandía, no tanto, pero ¿qué pasa con algo más… más inesperado como...? No sé, pero piénsalo, un amor apasionado puede ser picante y cálido, ¿sabes?, con cosas como wasabi o curry o chili. Quiero decir que se podría poner algo de eso también en el chocolate. 

    —Yo no lo hago. ¿Por qué poner algo extra en él? Me refiero a que la belleza del chocolate es su sencillez. 

    —Pero a veces una combinación inesperada puede llevar a una portada de revista con un estilo aún mejor en combinaciones únicas. 

    —Desafortunadamente, esta no es una de tus portadas de revistas. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    

  


   
    

  


   
      

      

      

      

      

    Capítulo 2 

      

      

    En el hotel a la mañana siguiente Emma habla con Marie, mientras ella organiza los salones comunes. 

    —¿Entonces a ti y a Luc no se os ocurrió nada para la competición?  

    —No, dijo no a cada una de las cosas que yo sugerí. 

    — ¡Eh! Bueno, ¿tuvo él alguna idea? 

    —No, él tenía algo, pero todas eran cosas como, tú ya sabes, cosas que él ya hace, ¡eh!, tiré de algunas cosas que eran un poco inesperadas fuera de la caja, y, bueno, él las derribó. 

    —Bueno, quiero decir, tal vez si no puedes convencerlo de que tus combinaciones funcionarían, tal vez podrías mostrárselo. 

      

    Entonces Emma se queda mirándola con los ojos abiertos. En verdad, es una buena idea o es un modo de empezar. 

    —Marie ¿me prestarías tu cocina? 

    —Sí, puedes usarla. 

      

      

      

      

    Emma acto seguido se ha puesto a preparar lo que ella sabe hacer mejor, los cupcakes de magdalenas, y los ha decorados con motivos de san Valentín, como pétalos de rosas. Cuando los ha tenido terminados ha llamado a Luc para que se pase por el hotel y venga a ver lo que ha hecho para una degustación. Y así han quedado. 

      

    Ahora Luc está en el hotel y está admirado con lo que ella ha hecho y que ha presentado refinadamente en una gran bandeja. 

    —¿Qué es todo esto? 

    — ¡Bien! Emma pensó que sería una buena idea probar sus cupcakes —le dice Marie a Luc. 

    —Tú no tenías que hacer todo esto. 

    —No, estáis tratando de hacer el chocolate más romántico de todos los tiempos y pensamos que eso requería un estado de ánimo —Marie trata de justificar a Emma.  

    —Bien, allí vamos —dice Emma dejando que él pruebe alguno— ¿Te parece bien? 

      

    Luc coge uno de la bandeja, y Emma hace otro tanto igual, y luego se ponen cómodos y se sientan en un sofá de bellos estampados de seda dentro de un coqueto saloncito reservado para ellos. 

    —Bien, no no —dice Marie—. Mi abuela siempre decía que era de muy mala suerte elegir tu propio dulce de San Valentín, tienes que elegir uno para el otro. 

      

    Entonces para respetar la tradición él toma un cupcake de la bandeja y se lo entrega a ella para que lo deguste. 

    Y el que ella ha elegido se lo da  él. 

    —Gracias, perfecto. ¡Ahora disfrutad!  

    Marie se retira y los deja a ellos solos con la degustación. 

      

      

    —De acuerdo. Estamos en ello. 

    Luc está tratando de adivinar los ingredientes que ella ha puesto en el cupcake. 

    —Esto es increíble… 

    —Gracias —dice Emma—. Mira, te dije que sabía lo que estaba haciendo en la cocina.  

    —No puedo identificar exactamente cuál es el sabor. 

    —Eso es porque es un secreto. 

    —Oh ¡un alto secreto! 

    —Ingrediente de alto secreto que nunca divulgaré. 

    —Puedo saborear cerezas. 

    —Está bien, no es tan secreto, es cereza cola. 

    Él la mira sorprendido. 

    —Lo sé, lo sé, adelante, déjame decir lo que estás a punto de decir: no puedes mezclar cola de cereza con un cupcake de chocolate —dice ella enarcando una ceja. 

    —Oh, me gusta el sabor de las cerezas y quieres que la cola le dé algo inesperado, así que déjame adivinar que ésta es tu buena manera de decirme que necesito ser un poco más aventurero. 

    —En lo que respecta a la competición, creo que debemos considerar todas las ideas. 

    —De acuerdo, me has convencido, de verdad que sí. 

    Ahora él se ríe y ella también. 

    —Bueno. 

    —Voy a probar otro cupcake. 

    —Sí. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Esa noche Emma se prepara en su habitación para descansar, pero todavía no está a punto para dormir, antes quiere sacar de su caja de recuerdos familiares alguna de las fotos familiares que ella lleva consigo en ese viaje. 

      

      

      

    Mientras tanto en la tienda de Simon Luc ya entrada la tarde y cerca de la noche recibe una visita inesperada de alguien que entra en la tienda sin llamar. 

    —Lo siento mucho, estamos cerrados. 

    —Noches flojas… 

    —¿Puedo ayudarte con algo, Max? 

      

    Se trata de su competidor, el chocolatero Max Van Dender, justo su vecino de la otra calle de enfrente, que produce chocolates en una gama moderna e industrial, en el estilo de las modernas chocolaterías con especiales diseños y toques y sabores. 

    —Bueno, esperaba que hubieras reconsiderado mi oferta. 

    —Mi tienda no está a la venta. 

    —Eres muy terco, ¿alguien te ha dicho alguna vez lo mismo? 

    —Una o dos veces. 

    —¿Eso quiere decir que vas a vender o no me lo venderás a mí? 

    —Es mi tienda y no se la vendo a nadie. 

    —Respeto lo que intentas hacer aquí, Luc. Llevar un bonito legado familiar, pero vamos, esta tienda es una reliquia del pasado, así que ¿por qué no vienes a trabajar para mí? 

    —No lo creo así. 

    —Luc, nada de lo que puedas decir de esta tienda… está en su último recurso, ¿sí? 

    —Muy bien, habrá una cola de gente a la vuelta de la esquina cuando yo sea el chocolatero real. 

    —Tú no puedes estar hablando en serio. 

    —No, lo digo muy en serio.  

    —¿Así que piensas que puedes llegar a ser el ganador con lo mejor cosa que hayas hecho? 

    —Bueno, buenas noches, Max. 

      

      

      

      

    A la mañana siguiente se presenta Emma en la tienda. Ella viene corriendo y habla con Luc. 

    —Creo que tengo una idea de cómo podemos encontrar el amor verdadero. 

      

    La idea de encontrar inspiración para ese especial momento es lo que hace que Emma decida sacarle de la tienda y llevarle a visitar los aspectos más románticos de la ciudad. 

      

    Pasa un coche de caballos que pasea a una pareja, mientras que ellos van andando por las calles de Brujas. 

    —Así que mis abuelos se conocieron en Brujas y se enamoraron aquí mismo en la ciudad, tal vez su historia sea la inspiración que necesitamos, mira esto es. 

      

    Ella le da a él una foto de sus abuelos y justo busca el lugar o el sitio en que fue hecha esa misma foto. Luc la tiene ahora en la mano y también ella le entrega a él una carta escrita a puño y letra de su abuelo, que él trata de leer. 

    —Esto es eso. 

    Se ha situado delante de un canal de agua y ella le hace que lea la carta. 

    —“Mi amor, el sonido del agua lamió suavemente debajo de nosotros el aroma de lavanda que llegó con una suave brisa a la sensación de tus labios, mientras compartíamos nuestro primer beso, ligero como una pluma, pero lleno del peso de la promesa de un futuro por venir. Besos. Harry”. 

    —Mi abuelo siempre dijo que fue en ese momento cuando supo que pasaría el resto de su vida con ella.  

    —¿Justamente así?  

    —Tú pareces sorprendido, ¿no crees que tú puedas enamorarte así en un instante? 

    —Yo prefiero tomar las cosas con calma, deliberadamente. 

    —¿Algo así como seguir la receta? 

    —Sí. ¿Por qué tienen que ser las cosas un poco más improvisadas? 

    —Me gusta pensar que por la persona adecuada, yo sí que sería lo suficientemente valiente y capaz como para dar ese salto. 

      

    Algunos cisnes pasean por el canal y se crea un ambiente tranquilo y pacífico. El cisne es el ave que es fiel en el amor a su pareja. 

      

      

    Luego más tarde ellos dos vuelven al obrador para trabajar juntos en el chocolate y poner en prueba las últimas ideas de inspiración. 

      

    —Entonces tenemos que templar manualmente el chocolate porque hay cuatro ácidos grasos en el cacao y todos se derriten a diferentes temperaturas, por lo que este proceso les ayuda a cooperar para que se encuentren entre ellos y se integren con las mejores herramientas que tenemos. 

    —No conozco nada que se mezcle así, pero espero que sí pueda integrarse. 

    —¿Quieres tomar el raspador y la paleta y probar? 

    —Por supuesto.  

    —Así es como se hace. 

    Ella extiende la paleta sobre la mesa mezclando bien el ganache de chocolate líquido como él ha hecho antes. 

    —Está bien, no hay necesidad de coreografías.  

    —¿Qué quieres decir?  

    —Quiero decir que esto parece como un baile con los brazos y las manos. 

    Ella trata de hacer un baile al mismo tiempo que balancea el chocolate y se balancea a ella misma. 

    —Sí, puedo verlo. 

    Ella le sonríe. Entonces él trata de guiarla y se pone detrás de ella desde su espalda y trata de coger la espátula con ella y sostener el chocolate en la manera en que ella debe hacerlo y la guía al mismo tiempo en ese baile. 

    —Esto, um, sólo es eso y ahora quédate quieta, es todo. 

    —Vale.  

    —Una cosa importante es obtener en el mismo tiempo el mismo sonido en el movimiento. 

    —Bien. 

    —Eso es correcto —dice él y se separa de ella y la deja sola—. Sigue así, y luego vas a volver por el otro lado. 

    Siguen moviendo el ganache y ella prueba un poco con el dedo. 

    —Entonces con la temperatura cambia la consistencia —le muestra él. 

    —¡Hmm! Está bueno. 

     —Muy bien. 

      

    Ahora siguen pero ya más relajados. 

    —Entonces, ¿qué edad tenías cuando tu padre te enseñó a hacer todo esto? 

    —Oh casi tan pronto como pude alcanzar a la mesa.  

    —¿De verdad? Y ¿eso es lo que siempre quisiste hacer? 

    —Sí, desde una edad muy temprana se decidió que yo seguiría aquí, mi padre solía bromear diciendo que teníamos chocolate en las venas. 

    —Es tan agradable hacer lo que realmente te gusta. 

    —¿A ti no te gusta lo que haces? 

    —Me gusta. Quiero decir que fue una carrera profesional sensata. Me ofrecieron el trabajo nada más salir de la universidad y es bueno porque me ha dado mucha estabilidad. Pasamos tanto tiempo en nuestras carreras que, al menos, deberíamos hacer algo que nos mueva a nosotros. 

    —Entonces, ¿con qué soñaste? 

    —¿Qué soñé? 

    —Sí, cuando estabas creciendo. 

    —Quería tener una tienda de cupcakes. 

    —Deberías. Porque eres muy talentosa. 

    —Oh, gracias, pero es solo un pasatiempo, no es una carrera. 

    —Pero a ti te gusta. 

    —Lo hago. No, sí, pero comenzar un negocio y dedicar todo mi tiempo y dinero a algo que podría fallar es simplemente un riesgo.  

    — ¡Bien! ¿Estás lista? Aquí vamos. 

    Ahora los dos hacen una degustación de una prueba de los bombones que acaban de hacer. 

    —¡Hmmm! No, no está mal…, pero no es sublime. 

    —Bueno sólo es chocolate —dice ella.  

    —Oh, ya sabes a lo que me refiero, ¡hmm...!, no aceptaré nada que no sea la perfección. 

    —Está bien. 

    —Déjame probar otra vez. 

      

      

      

    

  


   
    

  


   
    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 3 

      

      

    Ahora ya es por la tarde y la hora de la velada acercándose la noche y Emma está en el hotel hablando con Marie y pidiéndole algunos buenos consejos. 

    —Hola. Esperaba si pudieras conseguirme algunas recomendaciones de restaurantes. 

    —Por supuesto. ¡Uh! ¿Moderno, tradicional, romántico? 

    —¡Uh, soy sólo yo! Así que tal vez algo para llevar afuera. 

    —Emma, estás aquí en una aventura en la ciudad del amor. 

    — Sí, bastante cierto. 

    —Eso es por lo que en París se dice que uno no debería comer solo. Creo que Luc cerrará pronto. Quizás él podría encontrarse contigo en algún lugar. 

    —No, estuvimos juntos todo el día, estoy segura de que estará feliz de tener un descanso.  

    —Pero él es guapo… 

    —Pero sí, sí, él es…, pero es poco galante, además de que yo estoy esperando a un príncipe… 

    Ella bromea con Marie intentando desviar la cuestión. 

    —¡Oh, yo también! Lamentablemente sólo tenemos a uno. Pero hay en otros países. 

      

      

    Ahora Emma se encuentra paseando por la ciudad en la noche y se ha dirigido a uno de los mercadillos abiertos hasta ya tarde donde también hay zonas de restauración. Ahora ella se para algo desorientada y alguien le pregunta: 

    —¿Necesitas ayuda? Pareces un poco perdida. 

    —Oh, no, no, no, no estoy perdida. Sé exactamente dónde estoy, estoy aquí justamente. —Emma le señala un área en el mapa que lleva extendido sobre sus manos. 

    —Bueno, en ese caso espero que puedas nadar porque estás en medio del canal. 

    —¿Eso es eso...? Oh, pensé que era un camino… 

    —¿Adónde intentabas ir? 

    —Um, realmente no tengo ningún lugar en mente, sólo estaba buscando aventuras… 

    —Bueno, si no puedo ayudarte con tu destino, tal vez pueda ayudarte con tu punto de partida. 

    —Bueno. 

    —Así que ahora estás exactamente aquí —él señala con su dedo un punto en el mapa. 

    —Oh, está bien. Eso estaba más lejos de lo que yo creía. Está bien. Bueno, muchas gracias por la ayuda. 

    —Es un placer. 

    Ahora ella toma su camino y se separa de él. Lo que ella no sabe todavía es que ha estado hablando con uno de los chocolateros más famosos de la ciudad, se trataba de Max, justo el competidor de Luc por el puesto de chocolatero real. 

      

    

  


   
    

  


   
    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 4 

      

      

    Ahora de vuelta en el hotel y a la mañana siguiente Emma se vuelve a entrevistar con Marie y quiere enseñarle algo. 

    —Las cartas… éstas pertenecieron a mi abuela. Mi abuelo le escribía una carta todos los días cuando estaban separados por la distancia. 

    —¡Guau! Y yo ni siquiera puedo conseguir que un chico me envíe un mensaje de texto. 

    — ¡Oye! Y ¿qué pasa con Liam? 

    — ¡Oh, no! Él...  

    —¡Sí! Parecía muy emocionado de verte la otra noche. 

    —¡No! Él es, eh, es simplemente amistoso. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    En la chocolatería Van Dender hay una cola esperando en la calle para entrar y hay alguien que dirige la entrada.  

    —Disfrutad. 

      

    Se trata de una de las chocolaterías de más prestigio de la ciudad, no por su tradición sino por su modernidad y por la innovación de los estilos. Se trata de la chocolatería de Max Van Dender. 

      

    En ese momento Emma está esperando en la cola y ahora es Max quien llega por detrás de ella y se le para al lado. 

    —¿Encontraste lo que buscabas? 

    —Hola. 

    —¡Hola! Soy Max. 

    —Emma. 

    Ella le da la mano.  

    —Hola. ¿Entonces bien? 

    —Bueno, sí, parece que me estoy acercando. 

    —¿Has estado esperando mucho tiempo?  

    —Uh, unos 20 minutos, este lugar seguro es popular. 

    —Ven conmigo. 

    Él coge el paso y sigue hacia delante para entrar en la chocolatería Van Dender. 

    —¿Qué? Oh, no, no, no, no, no podemos saltarnos la cola. Estoy bastante segura que eso es mala etiqueta en cualquier país. 

    —Solamente sígueme. 

    —Lo siento mucho —ella se excusa con el resto de las personas a las que pasa— Pero está sucediendo. Esto nos va a llevar incluso a ser multados. 

    —No estaría muy seguro de eso. ¿Sabes? Yo soy el dueño. 

    —Yo no sabía… Yo, en realidad… 

    —Sí. 

    Ella se queda sorprendida mirando las vitrinas de cristal que guardan los mejores surtidos de chocolates, presentados en modernas instalaciones metalizadas, donde parece que están vendiendo joyas más que chocolates. 

    —Oh, esto es como cactus con chocolate, la atención al detalle es increíble. 

      

    Ella muestra interés por un bombón de color verde que se encuentra encerrado en un cilindro de cristal expuesto elegantemente. Pero luego se pueden ver más reproducciones en los estantes generales. 

    —¿Sabes? Mostramos una tienda de chocolate en nuestra revista el mes pasado que solía usar una técnica similar —le dice ella apreciando la calidad y la técnica. 

    —Entonces ¿trabajas para una revista? 

    —Bueno, yo soy estilista de alimentos. 

    —Entonces definitivamente encontraste tus chocolates aquí. Tú deberías probar éste. 

    —Está bien. 

    Él le ofrece un bombón y ella lo degusta. 

    —¡Mmm!, sabes que es más dulce que la mayoría de los chocolates. 

    —Batata o camote. Lo creas o no realmente es así. 

    —Bueno, siempre pensé que las mejores combinaciones nacían de la experimentación —Ella le explica su teoría. 

    —Yo también. 

    Ahora alguien se dirige hacia Max desde la planta de arriba de la tienda, que es como un loft de cristal y está comunicado por una escalera de cristal y una barandilla en el medio desde la que se puede divisar todo el exterior de la tienda, así como también desde allí se llega al interior o dependencias donde trabajan. 

    —¿Qué es lo que piensas? —le pregunta Max cuando han subido a la planta de arriba y obtienen vistas de toda la tienda desde el balcón de cristal. 

    —Creo que esto es increíble. ¡Guau!  

    —Ven. Te enseñaré el interior. 

    Ahora entran en la parte de producción y fabricación y la visitan rápidamente, y acto seguido bajan otra vez a la planta baja para despedirse. 

    —Entonces, ¿estás aquí justamente visitando Brujas? 

    —¡Uh! Lo estaba. Pero ahora estoy trabajando. ¿Conoces al chocolatero Simon? 

    —Sí, eh, es gracioso porque conozco a Luc bastante bien. En realidad, crecimos juntos. 

    —Muy gracioso. Ahora ambos estáis compitiendo por el chocolatero real. 

    —Sí, no estoy preocupado. 

    —¿Ah, de verdad? Bueno, deberías estarlo, porque tenemos algo que no sé qué es... es tan... 

    —Bueno, si estás ayudando a Luc para la competición, entonces te quedarás. 

    —Bueno, en realidad, me dirijo de regreso a Nueva York.  

    —Vale.  

    —Gracias por la visita, que tengas un buen día. 

    —Gracias. Tú también. Buen día. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Más tarde ella se ha dirigido a la chocolatería para seguir ayudando a Luc. 

    Ahora él está trabajado en el obrador con el ganache de chocolate y con los moldes para hacer los bombones clásicos y ella luego se ha incorporado. 

    —Esto es un desastre. ¿Qué hice mal? 

    —Es porque no templaste el chocolate correctamente, por eso no obtienes una separación limpia de la mezcla. 

    Le está costando separar el chocolate de los moldes. 

    —Este es mi quinto intento. Normalmente soy muy buena en la cocina. 

    —Bueno, esto es un poco más difícil que hornear cupcakes. 

    —¡Um! Los cupcakes no son fáciles. ¿Cuándo fue la última vez que horneaste? 

    —Hace mucho tiempo. 

    —Y apuesto a que tendrías tantos problemas como yo haciendo esto. 

    —¡Oh! Me fui muy abajo con eso. 

    —¿De verdad? Y ¿de verdad, quieres hacerlo bien? ¿Qué tal si te enseño? 

    —Desafío aceptado. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Brujas se sumerge sobre un gran canal de agua y hay casa y edificios históricos bellamente sostenidos sobre el agua. Se trata de las vistas que los rodean a ellos, porque ahora siguen trabajando en el chocolate, aunque están en un sitio diferente, están en una cocina particular. 

    Ambos se han propuesto un nuevo reto y deben cumplirlo. Está en la cocina del hotel, donde Marie ha dejado que Emma y Luc puedan experimentar de nuevo. 

    —Um, ¿cuánta sal necesito exactamente para poner en lo que es una pizca? —pregunta Luc. 

    —Es una cantidad muy pequeña. 

    —¿Cómo de pequeña?  

    —Es un poco más que una punzada pero menos que un poco. 

    —Bien, ahora te estás divirtiendo un poco a mis expensas para demostrar tu punto. 

    —Bueno. 

    —¿Cómo aprendiste a hornear así? —pregunta él curioso. 

    —Oh, se lo debo todo a mi madre. 

    —¿Sabía ella lo que era una pizca? 

    —No, mi madre es una fiel seguidora de recetas. Sí, todo se mide cuidadosamente y todo está planeado hasta el más mínimo detalle. No hay lugar para experimentar en la cocina de mi madre. 

    —Entonces esto…  

    —Esto es bicarbonato de sodio y se ha convertido para mí en algo divertido. 

    —Yo siempre quise hacer exactamente lo mismo que hacía mi padre. 

    —Bueno, he probado tus chocolates. Fuiste inteligente al hacerlo así. 

    —Aunque todavía no sé qué es una pizca, sin embargo. 

    —Ven aquí. 

    Ella levanta la mano y con los dedos señala una pizca muy pequeña que deja caer. 

    —Esto es una pizca. 

    Él coge también una pizca muy pequeña de sal y la deja caer sobre la otra mano. 

    —Esto es una pizca. 

    Ahora ya han llegado a terminar la creación de los cupcakes de chocolate hechos por los dos. 

    —¡Hmmm! 

    —¡Oh, esto ha quedado muy, muy precioso! 

    —De acuerdo. Está bien. 

    Él le entrega su móvil con las fotos que ha hecho de los cupcakes decorados en diferentes formas y colores. 

    —Precioso de verdad, tú definitivamente obtienes puntos por estilo. 

    Ella lo está probando ahora. 

    —Está bueno. 

    —Sólo dices eso para evitar mis sentimientos —se defiende Luc. 

    —Sí. Lo siento. 

    —La cereza y el expreso tienen mucho potencial, deberíamos probar eso con los chocolates mañana —dice él para sorpresa de ella. 

      

      

      

    Emma, en verdad, se queda sorprendida ante la reacción que él tiene ante la experimentación. Está ahora abierto a un cambio y eso es bueno. 

    —Emma, gracias por toda tu ayuda, no creo que yo hubiera podido hacer esto sin ti. 

    Ahora él recibe un mensaje en el móvil: 

    —¿Está todo bien? —pregunta ella. 

    —El príncipe Frederic y Annabella vienen a la tienda pasado mañana. 

      

      

      

      

    

  


   
    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 5 

      

      

    Mientras tanto Marie en el hotel ha estado aguardando a que ellos terminasen de trabajar en la cocina y les ha preparado una especie de mesa en la terraza del hotel que tiene vistas al canal. 

      

    —¿Que es todo esto? —pregunta Emma que viene acompañada de Luc. 

    —Oh, pensé que ustedes dos merecían un descanso. Venid y sentaros aquí. 

    —Gracias. 

    Ella les ha preparado una mesa en una bellísima estancia muy romántica. 

    Tienen una botella de champagne en la mesa en una coctelera y todo parece preparado para un buen aperitivo en la sobremesa de la tarde. 

    —Muchas gracias.  

    —Si cualquiera de los dos necesitaseis cualquier cosa ya sabéis dónde encontrarme. Está bien. Disfrutad. 

    Él sirve la botella de champagne rosado en copas y le entrega una copa a ella. 

    —Es tan amable de su parte. 

    —Casi tan amable como hornear cupcakes contigo —él acerca su copa a la de ella para brindar—. ¡Salud! 

    —¡Salud! 

    —Esto y tú me recordáis a una de las cartas de tu abuelo. Fue increíblemente inspirador cuando la escribió: “A mi queridísima Alinda, mis viajes siempre me dejan perdido en los lugares más sorprendentes y en los momentos más sorprendentes. Hoy fue en la cena donde sólo podía pensar en cómo hubiera preferido yo estar sentado frente a ti mientras reposábamos. Con todo mi amor. Harry 

    —No puedo creer que hayas memorizado eso. 

    —Bueno, tu abuelo mantuvo su palabra con palabras. 

    —Sí, él lo hizo así. 

    Él la mira seriamente, pero luego vuelve sobre sí, él es algo introvertido y una persona de pocas palabras pero reflexivo y con una buena memoria. 

    —Entonces, estamos a solo unos días del día de San Valentín y todavía no estamos mucho más cerca de averiguar qué vamos a presentar para la competición —ella se siente algo concernida por la falta de una resolución. 

    —Nosotros estaremos allí. 

    —¿Cómo puedes estar tan seguro? 

    —Porque sabemos por qué la gente se enamora aquí, es un poco difícil no dejarse llevar.  

    Ahora ellos están paseando por las callecitas de Brujas después de haber tenido el aperitivo y siguen hablando entre ellos. Pero de repente se encuentran con alguien. 

    —Max.  

    —Justo tú. Hola.  

    —¿Ustedes dos se conocen? —pregunta Luc. 

    —Aquí todos somos amigos —responde Max. 

    —Sí una vez —aclara Emma— cuando estaba perdida en la ciudad, aunque eso es un poco exagerado.  

    —Cuando tengas la oportunidad de parar pásate por la tienda de nuevo, pues tengo algo nuevo que mostrarte. ¿Okey?  

      

    Se despide de ellos después de dirigirse a ella y sigue su camino. Ahora Luc se para y la mira seriamente como en un desafío por el recelo que esa persona le causa. 

    —¿De nuevo…? ¿Estuviste en la tienda de Van Dender? 

    —Sí, te dije que he estado en casi todas las chocolaterías de la ciudad. 

    —¿Entonces, qué piensas? 

    —¡Um! ¿del chocolate? 

    —Sí, ¿los chocolates de Max tienen sabores únicos? Debes haberlo disfrutado bastante. 

    — ¡Sí! Fue... fue lo suficientemente bueno como para ganar. 

    Ella no lo replica. 

    —Ya veo, está bien. Bueno, debería ir ahora directo a la tienda. 

    —Espera, um, yo iré contigo. 

    —Emma, éstas son tus últimas noches en Brujas, deberías ir y disfrutarlas. 

    —Está bien. 

    —Puedo acompañarte de regreso al hotel si quieres. 

    —No, está cerca… a la vuelta de la esquina. 

    —Te veré mañana. 

    —Te veo allí. 

      

    Ahora él se ha cortado de un modo frío frente a ella. Parecía que quería seducirla esa noche pero con la intromisión de Max ha preferido dejarla sola y no involucrarse más en una relación que parece que, de todos modos, no puede durar, pues ella pronto partirá para su país. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Al día siguiente los dos se encuentran en el obrador de la chocolatería y empiezan a trabajar pero ella quiere dejar zanjado algo del tema de la noche anterior que no se terminó de hablar. 

    —¿Vamos a hablar de anoche? 

    —¿Qué pasa con anoche? 

    —Parece que no pudiste alejarte de mí más rápido. 

    —No fue así. 

    —Entonces, ¿cómo fue? 

    Pero ahora él echa cuenta de Marie, que está en la tienda también, pues dentro de poco esperan la visita de los príncipes. 

    —Ellos están aquí ya —les anuncia Marie.  

    —Le dije a Marie que viniese —le dice Emma a Luc— para que no fuera a perder la oportunidad de conocer al príncipe. Tus antepasados ahora estarían rezando para que todo fuera bien. 

      

    Ahora Luc recibe a la princesa que entra en la tienda y la acompaña con su séquito y también el príncipe llega detrás abriendo paso hacia delante. 

    —Esta es la tienda del señor Simon.  

    —Gracias. 

    —Me encanta —dice el príncipe. 

    La tienda tiene la forma acogedora de una tienda clásica y tradicional decorada con muebles de madera caoba oscura, pero guarda cierta forma elegante y mayestática típica del estilo clasicista que usan los príncipes y monarcas. 

    —Ojalá la hubiera visitado antes —alude la princesa. 

    —¡Oh! Bueno, estamos muy felices de que por fin lo hayáis hecho al venir —dice Emma que trata de mostrarse presente sobre todo ante la princesa. 

    —Gracias. 

    —Me gustaría decirte que es preciosa la gargantilla que llevas —le dice Emma a la princesa. 

    —Oh, gracias.  

    —¿Son esos lirios?  

    —Um, son flores de cerezo. Fue un regalo de Frederic en nuestra segunda cita. 

    —Al día siguiente de que nos conocimos, ella usaba un perfume dulce que olía a cerezas y cuando vi la gargantilla en el escaparate mi mente se desvió hacia ella. —Trata de aclarar el príncipe gentilmente. 

    —¿Le importa si le pregunto cómo os conocisteis? —le pregunta Emma a la princesa. 

    —Curiosamente, está relacionado con la razón por la que celebramos este evento. Sí, nosotros en realidad nos conocimos debido al chocolate. 

    —¿De verdad? 

    —Sí, se puede decir así —contesta la princesa. 

    Pero el príncipe trata ahora de ser más explícito.  

    —Estaba en una encantadora chocolatería en Bruselas. Estaba en la ciudad para asistir a una conferencia… 

    —Sí, y la versión corta es que Frederic y yo tratamos de alcanzar el mismo chocolate al mismo tiempo. 

    —Bueno, entonces el chocolate literalmente los unió a los dos —les dice Emma en conclusión. 

    —Eso es exactamente —asiente el príncipe. 

    —¿Qué tipo de chocolate era ése? —pregunta Luc. 

    —Sí y más importante ¿quién se lo comió? —pregunta también Emma. 

    —¡Um! Era chocolate negro y lo compartimos. —les responde el príncipe. 

    —Y desde entonces sólo ha sido un cuento de hadas, bueno no un cuento de hadas —dice la princesa— mejor que eso, sino algo muy real. 

    —Amor verdadero, sí —dice el príncipe. 

    Él la mira a los ojos y ella se acerca a su rostro y lo besa ligeramente en los labios y así se demuestran su amor. 

    —Amor verdadero… —replica la princesa. 

    —Ahora una foto más —se hacen las fotos oficiales que requiere el evento. 

    —Fue muy amable de su parte hacer ese gesto.  

    —Es un hombre muy amable. Es una de las muchas cosas que amo de él. —La princesa habla con Emma todavía un poco más y también está junto a ella Luc y el príncipe mientras se ha dado un paseo por la tienda pero ahora llega. 

    —Muchas gracias por su hospitalidad.  

    —Verdaderamente el honor fue nuestro —responde Luc. 

    —Buena suerte a los dos.  

    —Muchas gracias. 

    —Gracias. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Ahora Luc y Emma regresan al interior del obrador para seguir trabajando en el chocolate que deberán presentar en el palacio real para los príncipes. 

    —Bueno, eso fue bien —dice Luc algo tranquilo. 

      

    Ahora ella se pone el delantal y también él, pero ella lo mira algo preocupada y él trata de ser algo más claro. 

    —Acerca de lo de antes, esta competición significa todo para mi negocio y ver a Max anoche me recordó lo atrás que estamos realmente. 

    —Espera, estaba deseando que me dijeras justo algo sobre eso. 

    —También me has ayudado mucho pero sólo estarás en la ciudad por un tiempo limitado. Odiaría que luego mirases atrás y te arrepintieses. 

    —¿Por qué me arrepentiría? 

    —Tú eres la única persona que prefiere estar con Luc. 

    —Estoy aquí porque quiero estar aquí. 

    —Está bien, está bien. Volvamos al trabajo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Mientras tanto en Van Dender, su competidor, siguen trabajando también en un bombón para presentar a la competición. Allí trabajan rápido y con maquinas diseñadas y modernizadas. Están ahora experimentando y Max trata de probar alguna creación. 

    —Buenas tardes, señor. 

    —Buenas tardes. ¿Cuál es éste? 

    —Es pasta de canela. 

    —Eso no es bueno. 

    —Ni siquiera lo probaste. 

    —Sabes que tengo menos de una semana para hacer esto bien. 

    —Entonces, ¿qué sugieres que haga? 

      

      

      

      

      

    En la chocolatería Simon Emma sigue trabajando y sobre la estantería de la cocina hay una foto que ella mira al poner uno de los tarros de esencias. 

    —¿Son esos tus padres? —pregunta Emma. 

    —Sí. Ellos trabajaron los dos juntos durante treinta y cinco años. Fallecieron hace unos años. 

    —Lo siento.  

    —Tú lo conoces ahora a mi padre en la foto. A mi madre le llevó dos días poder darse cuenta, porque mi padre no se declaraba, y solía bromear con los clientes sobre comprar un anillo, antes de pedirla a ella en compromiso. 

    —Guau, eso es tan dulce. Suena como que era una persona de corazón y romántico. 

    —Sí, ciertamente lo era, pero el resto de nosotros, el clan de Simon, es una vergüenza. 

    —Creo que probablemente hay más de él en ti. 

    —Gracias. Me gusta admitir que tal vez siempre envidié lo que tenían juntos mis padres. Eran verdaderos socios. 

    —Se ven como si estuvieran realmente felices. 

    —Lo eran.  

    —Sí. 

    —Esos chocolates que ves ahí son como pequeñas obras de arte, es mi chocolate favorito la primera receta que mi padre me enseñó. 

    —Tienes suerte de saber que tienes suerte de poder venir aquí todos los días. 

    Ahora están sacando los bombones del molde y se disponen a probarlos. 

    —Bueno, tú también puedes hacer eso ¿no? 

    —Es un poco difícil.  

    —No, quiero decir que puedes abrir tu propia tienda de magdalenas cupcakes. 

    —No lo sé, creo que eso fue sólo un sueño. 

    —Bueno, entonces tal vez deberías seguir tu propio consejo sobre no seguir la receta. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Ahora se ven engalanadas algunas de las calles y las tiendas por la fiesta de san Valentín. Hay globos de colores rojos y rosas en las paredes, formando una columna de globos e improvisando arcos. 

      

    Van andando por las calles y Marie habla con Emma.  

      

    —Entonces tú y Luc parecen estar acercándose bastante. 

    —Simplemente trabajamos muy bien juntos y eso es todo simplemente, trabajo, quiero decir, tiene que ser así, ¿no? Es que ni siquiera vivimos en el mismo continente. 

    —Eso no significa que no pueda haber amor. 

    —Oh, yo no estoy enamorada, oh, no estoy enamorada. ¿De acuerdo? Si lo estuviera lo sabría.   

    —Sí, seguro que tú lo sabrías.  

      

    Ahora Marie se queda mirando la tienda de vinos donde está Liam y parece que él la ha visto a ella. 

    Le dice hola con la mano. 

    Y Marie también responde con un saludo a distancia. 

    —Buenas noches. 

     Marie trata de saber si puede ir hacia allá con él y habla con Emma. 

    —Uh, el mercado está justo en ese camino —le dice Marie. 

    —Sí, no, lo sé, pero solo vamos a hacer una pizza rápida. 

    —En el hotel estamos también algo desprovistos de champagne. Tengo que hablar con Liam. 

      

    Ahora se separa de Emma y ella lo entiende. Él sale a la calle a su encuentro y ellos se saludan y se cogen las manos, como amigos, y Emma se queda mirando un poco. 

    —Bien. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Por la noche en el obrador Luc se ha quedado trabajando todavía algo más porque está nervioso y quiere dar con la receta, la definitiva, para poder presentar una creación. 

      

    A la mañana siguiente en el hotel traen flores enviadas, rosas rojas y blancas, y Marie las recoge. 

    —Gracias. 

      

    Y entonces llega Emma. 

    —Oh ¿de quiénes son? 

    —Son de Liam, él me está invitando al baile, su tienda está suministrando el champán y por eso recibió una invitación. 

    —¿En serio? Eso está bien, es genial.  

    —He estado en el palacio antes, pero sólo con el grupo de turistas, no nada tan grande como esto. ¿Cómo vas a ir vestida tú? 

    —No, no, yo solo iba a usar lo que llevé puesto en la recepción de bienvenida.  

    —¿Al palacio? 

    —Bueno, sí, ¿cómo lo iba a saber? Vestirme con algunas joyas, ¿no? 

    Se acerca Marie a un empleado. 

    —Peter, ¿podrías poner esto en agua? Y sólo hazte cargo de la recepción por este momento… Está bien, vamos a ir de compras, ven conmigo —le dice también ahora a Emma. 

      

      

      

      

    Ahora van paseando juntas y se presentan en una tienda de vestidos de fiesta. 

    —Todos estos vestidos son tan bonitos, pero ¿no cuestan demasiado? 

    —Emma, es un baile real, no hay tal cosa igual demasiadas veces. Conozco a la dueña y sé que nos va a dar un buen trato. 

    —Conoces a todo el mundo. 

    —Sí, conozco la gente de aquí, pruébate éste, vamos… 

      

    Empiezan a probarse diversos vestidos, unos azules, otros más pálidos, claros o rosas. 

      

      

      

    Mientras tanto Luc sigue trabajando en la chocolatería y Emma ya está dispuesta para ese día para poder volver al trabajo. Así que se acerca a él. 

      

    —Hola. 

    —Oye. ¿En qué estas trabajando? Oh, ¿qué es esto?  

    —Este es nuestro chocolate royal. 

    Entonces le enseña lo que ha dibujado en la libreta y le muestra un boceto del dibujo de la figura que tendrá el chocolate. 

      

    —¿Correcto? Voy a necesitar ahora tu ayuda. 

    —Ya la tienes. 

    Ella se quita el abrigo y se pone mano a la obra. 

    —Agarra la harina. 

    —¿Harina?  

    —Sí, para la mezcla de pastel. 

    —Está bien. Ahora tienes toda mi atención. 

    —Annabella dijo que las cerezas jugaron una parte importante de su historia de amor. Por lo que tu cola de cereza tendría la forma de un corazón. Dos vidas que se unen como una en el complemento perfecto. 

      

    El ha cogido una botella de licor de cerezas y se dispone a mezclarlo. 

    Finalmente está tratando de obtener la figura que quiere darle y terminar de moldearlo o decorarlo para realzarlo más. 

    —Queda precioso. 

    —Ahora para la prueba de sabor. 

    Ella coge un cuchillo. 

    Se trata de un bombón gigante, de un bombón para compartirlo dos personas.  

    —Espera, espera, debemos preguntar a alguien imparcial. 

    Ahora entra Marie en la chocolatería y viene con un grupo de turistas. 

    Ese es el momento y les habla Luc. 

    —Gracias a todos por venir. Ahora tenemos la intención de participar en el concurso de chocolateros reales y realmente apreciamos sus comentarios sinceros. 

    —Oye, no te reprimas. Quiero decir, a menos que lo odies, entonces puedes retenerte —Emma habla con Marie para poner disposición para comer el chocolate. 

    —Está bien. —Dice Marie que lleva una bandeja con el bombón gigante troceado para  ofrecerla a los invitados. 

    Ahora lo prueban todos. 

    —Es asombroso. Aquí en vosotros mismos tenéis a un ganador, esto es lo mejor que he probado en mi vida —les asegura Marie. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Más tarde cuando todos se han marchado ellos dos se quedan en la tienda y están alegres por el resultado obtenido. 

    —A ellos le encantaron. 

    Se cogen de las manos y dan vueltas entre sí de felicidad como en un baile, augurando el baile del palacio royal. Entonces se abrazan. 

    —Creo que tenemos una oportunidad real. 

      

    Ahora entra Marie de nuevo en la tienda, ya que viene desde afuera. 

    —Emma, mira lo siento, eh ¿estaba interrumpiendo algo? 

    —No, no, no, sólo tú sabes, estamos felices.  

    —Bueno. Uh me preguntaba si podría tomar una foto con el grupo de turistas, creo que sería perfecto para el folleto, ¿sabes?, una foto con el futuro chocolatero real. 

    —Sí, claro, sí. ¡Vamos! ¡Bien! 

      

      

    Ahora Luc sale hacia fuera de la tienda y se pone mirando hacia la cámara con todos los integrantes del grupo en frente del escaparate. También Emma se une. 

    —¡Bien! ¡Sonreír todos! 

    Se desintegra el grupo y ahora Marie insiste una vez más. 

    —Perfecto ahora, ¿te importa si hago una foto de vosotros dos solos? 

    —Espera ¿nos quieres en el folleto? —pregunta Emma. 

    —No, no para el folleto, sólo creo que deberíamos conmemorar este momento. 

    —Está bien. 

    —Acercaros bien. 

    Él se pone cerca de ella con los brazos cruzados. 

    —Más cerca. 

    Ahora él abre los brazos y uno lo extiende por el hombro de Emma. 

    —¿Está bien así? 

    —Sí. 

    —Oh, miraos a los dos, es perfecto. 

    Marie le enseña la foto que ha obtenido en la cámara del móvil. 

    

  


   
    

  


   
    

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 6 

      

      

    Ha llegado el momento de la verdad, el día de la competición, y se presentan todas las obras creadas en el palacio real. 

      

    La chocolatería Simon está terminando de hacer la creación de Luc con la ayuda de Emma. 

      

      

    Ahora todos están en el palacio real.  

      

    Los príncipes están sentados en una mesa atendiendo a los chocolateros que vienen a entregarles su obra. 

    —Chocolatero Simon. 

    —Sí. 

    Luc habla con algunos de los invitados a ese encuentro. 

      

    Emma se separa un momento porque quiere comprobar la foto de sus abuelos en el palacio real. Es la foto que la ha llevado hasta allí para comparar el lugar y para tratar de buscar el mismo sitio donde sus abuelos se fotografiaron. 

    —Emma —la llama Luc. 

    —Estos son mis abuelos —ella le entrega la foto donde ellos aparecen en el palacio. 

    —¿Es por eso que querías venir al palacio? 

    —Sí, su historia de amor comenzó justo aquí. 

      

    Ahora es Max quien se acerca con su creación para los príncipes y se crea una gran expectación. 

    —Majestad os ofrezco plena consideración con el “Praliné de la caja del corazón” —Max abre la tapa de cristal que lo guarda dentro. 

    Se trata de un corazón sobre un pedestal rectangular. Les ofrece dos bombones que están decorados como pequeñas motas de colores rosas y purpuras. 

    —Gracias, gracias. 

      

    —Ellos parecen impresionados —dice Luc que habla con Emma. 

    —Todavía no han visto el nuestro. 

    —Pareces tan segura… —le dice Luc. 

    —Yo creo en nosotros.  

    Ahora regresa Max y Luc hace por levantarse. 

    —Creo que es nuestro turno. 

    —Tenemos un chocolate más último —dice el presentador de la gala. 

    Luc lo lleva en una bandeja y se los presenta a los príncipes. 

    —Por favor introduzca su entrada.  

    —Su alteza le presentamos "Amor verdadero de San Valentín" —Luc les ofrece el chocolate. 

    —Es hermoso, verdaderamente excepcional —dice el príncipe Frederic—. Ahora para el sabor… es delicioso. 

    Ahora los dos se levantan, el príncipe y la princesa, y habla Frederic: 

    —Nos gustaría agradecerles a todos por una demostración realmente notable. Nos han dado mucho para considerar. Haremos nuestro anuncio mañana por la noche en la gala de San Valentín. Gracias. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    —A ellos les encanta —dice Emma. 

    —Oh ¿estás segura?  

    —Algo así de bonito, está escrito en sus caras. 

    —Tengo una llamada, tengo que cogerla. Es Petra. Le prometí que le diría algo si teníamos buenas noticias. 

    —Oh sí, por supuesto, por supuesto. 

    Él cuelga ahora la llamada después de hablar con ella por un instante. 

    —¿Sabes qué? Probablemente debería ir adonde está ella, ella está en casa y no debe moverse. 

    —No, no, adelante, por supuesto. De hecho, voy a quedarme aquí por un rato, ya sabes, mirar alrededor un poco más. 

    —Claro, sí. 

    —Sí, no todos los días puedo explorar un palacio. 

    —Por supuesto, gracias de nuevo. Realmente no podría haber hecho esto sin ti. 

    —Ha sido un placer. 

    —Está bien. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Emma ha salido a los jardines del exterior y se ha encontrado con Max. 

    —¡Oh, Max, hola! 

    —Hola, tengo que admitir que vosotros dos podríais ser más competencia de la que esperaba, ¿estás nerviosa? 

    —Terriblemente. 

    —¿Dónde está Luc? 

    —Él no está aquí ya. 

    —Él te abandonó dejándote sola. 

    —No, no, no, no es así. 

    —Uh bueno, estaba a punto de tomar un café, ¿te gustaría acompañarme? 

    —¿Sabes?, creo que voy a volver al hotel. 

    —¡Vamos! Deberíamos celebrarlo, justo de un chocolatero a otro. 

    —Sólo un café. 

      

      

      

      

    En otra parte Luc ha ido a ver a Petra a su casa. Ella había sido su ayudante esos últimos años y por eso estaba desando probar el chocolate que él había presentado a la competición. 

    —¡Hmmm! Bueno, esto podría ser lo mejor que hayas hecho nunca. 

    —¿Qué te parece el sabor de la cola de cereza?  

    —Bueno, parece que ustedes dos hacéis un gran equipo. 

    Luc se sirve algo de té. 

    —Debo admitir que estaba un poco escéptico al entrar en todo esto, pero bueno, ella es increíblemente talentosa, en realidad tiene una paleta muy refinada cuando está mezclando. 

    Ella lo mira a los ojos cuando habla de Emma. 

    —¿Cómo? 

    —No, nada.  

    —Parece que me perdí mucho mientras no he estado allí. 

    —¿Qué quieres decir? 

    — Tú y Emma, el acuerdo o trato que hicisteis… 

    —Tú estabas allí, necesitaba ayuda en la tienda, ella quería ver el palacio, sí. 

    —Eso fue hace una semana y muchos interludios románticos desde entonces han pasado. 

    —Eso fue una investigación para el chocolate. 

    —¿Estás seguro de que eso fue todo? 

    —Ella se va en unos días de todos modos. 

    —Entonces bien, es mejor que te des prisa y le digas lo que sientes. 

      

    Él toma su taza de té y, como si se lo pensase, le sonríe a ella. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Ahora Emma llega paseando y charlando con Max por las calles de Brujas cuando ya está atardeciendo. 

    —Tengo que decir que disfruté mucho la caja de bombones que me diste, quiero decir, la batata estaba deliciosa pero el cactus… es increíble. 

    —¿Soy increíble? ¿Te gustaría acompañarme al baile del palacio real? 

    —Uh, lo siento mucho, pero, en realidad, voy con Luc. Hicimos un acuerdo, bueno fue un trato de negocios.  

    —Pero ya no lo es más. 

    —Um, no lo sé.  

    —Pero ¿te pidió ir al baile? 

    —Él no me lo preguntó exactamente. 

    —Entonces no lo hizo. 

    —Bueno, me refiero a que somos socios. 

    —Supongo… supongo que…  

    —Yo sólo asumí que iría. 

    —Está bien, mujer, escucha, conozco a Luc desde hace mucho tiempo, su mundo es el chocolate, no tiene tiempo para mucho más, quiero decir, no puedo imaginarlo poniendo nada más por encima de eso, especialmente ahora. 

    —¿Por qué ahora? 

    —Tiene problemas financieros, quiero decir, muy cerca de cerrar sus puertas, puedo ver que no te lo dijo, pero lo sé… 

    —Ya veo…  

    —Um, me dijiste que erais socios, así que ahora que Luc tiene su receta, ¿crees que algo más le importa? No es realmente el caso, supongo que no, quiero decir, no quiero verte lastimada, ¿sabes?, poner tu corazón al borde por un hombre cuyo corazón no está contigo, sólo porque no quiero verte lastimada, no por nada más. 

    Max la coge del brazo por un segundo para apoyarla. 

      

    En ese momento Luc se está acercando por la misma calle pues se dirige al hotel de Emma y la ve a ella junto a Max hablando de forma distendida y cuando él le toca en el brazo. 

     Luc lleva un ramo de rosas y va dispuesto a pedirle que vaya con ella al baile, pero se para al verla a ella con él y se lo piensa, se percata algo de lo que están hablando, espera y da un paso atrás. 

      

    Se da media vuelta al ver aquello y suelta el ramo de flores en una ventana y se va. 

    Él le ha puesto en evidencia, le ha pedido ir al baile y además le ha hablado de sus problemas financieros. Desde atrás él ha podido percatarse de la conversación entre ellos, dada la oscuridad de la noche ya entrada y de que no hay ya muchas personas por la calle.  

      

    Pero Emma no se ha dado cuenta de que él ha estado allí cerca y la ha visto. 

      

    Luego ella ha seguido su paso sola hasta el hotel una vez que la conversación con Max se ha vuelto tan incierta y no reconfortante para ella, y ya desde allí se prepara para el día siguiente. 

    

  


   
    

  


   
      

      

      

      

      

    Capítulo 7 

      

      

    Emma entra en el hotel y Marie sale en su búsqueda y la requiere. 

    —Emma, tú eres la persona que estaba buscando. 

    Ella se dirige hacia su mesa de trabajo y coge algo. 

    —Pensé que te gustaría tener esto. 

    Le entrega la foto que ella hizo de ella y de Luc justo el día de la visita del grupo en la tienda. 

    —Gracias. 

    Ahora ella entra en su habitación y suelta la foto junto a la lámpara de la mesita. A los dos se los ve risueños y felices mientras que ahora ella tiene un aspecto triste y algo consternado por lo que le ha dicho Max. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    A la mañana siguiente Luc ha salido al mercadillo y se ha parado en el puesto de frutas. 

    —Hola, Melissa, oye ¿puedes ponerme mi bolsa, lo habitual? 

    Ahora Max, que está pasando por el mismo sitio, se acerca a él y le habla.  

    —Fue un movimiento audaz. 

    —¿Disculpe? —dice la chica de la tienda. 

    —¿Puede ponerme dos bolsas de almendras? —pide Max— Gracias. 

    —Ella es bastante poco convencional, no como tú en absoluto. 

    — Quizás tú no me conoces tan bien como crees —responde Luc. 

    —Sí, o tal vez sólo conozco a Emma. A ella le gustan los riesgos culinarios, su vida, la belleza, mi ingenioso chocolate harán que su revista los difunda. 

    —¿Ella quiere que tu tienda aparezca en una revista? 

    —Tal vez me esté adelantando un poco, pero en este momento sólo espero que nuestra colaboración sea más personal y profesional. Gracias, buen día. 

      

    Max se da media vuelta y se va con su bolsa y Luc se queda pensativo. 

      

      

      

      

      

      

    Ahora Emma se ha levantado esa mañana y se ha dispuesto para presentarse en la chocolatería de Luc. 

      

    —¡Luc! —Ella lo llama al entrar en el obrador pero se encuentra que hay otra persona— ¿Estás ya de vuelta?  

    Es Petra quien aparece y está ayudando otra vez en la tienda otra vez.  

    —Sí, no me tomé ni un minuto más de descanso, me estaba volviendo loca en la casa. 

    —¿Ah, entonces estás ayudando a Luc? 

    —Tú sabrás bien lo melindroso que puede ser, sí, espero haber hecho bien su pastel español.  

    —Oh ¿disculpa? 

    Ahora llega Luc.  

    —Tú ahora debes ser relevada. 

    —¿Relevada? —pregunta a Emma y mira a Luc. 

    —Sí, por supuesto, de que las cosas vuelvan a la normalidad. 

    —Petra está aquí otra vez ayudándote. 

    —Um, no, no…  

    —No hay necesidad de explicar, lo entiendo. Sí, por supuesto, tal vez siempre supe que esto era temporal, sí, ya tienes tu receta. Yo vi el palacio. Ambos conseguimos lo que queríamos. Bien. 

    —Supongo que lo conseguimos. 

    —¡Um! Fue agradable trabajar contigo. 

    —Contigo también. 

      

      

    Ella se da media vuelta para irse, pero de repente reacciona y vuelve otra vez. 

    —Luc. 

    Ella se queda mirando y él le sonríe pero no dice nada. 

    —Sí. 

      

      

    De regreso al hotel se para a hablar con Marie que está entretenida en los arreglos personales para el baile de ese día. 

    —Hola. 

    —Hola. ¿Crees que podrías ayudarme a encontrar un vuelo temprano de regreso a Nueva York? 

    —¿Te marchas tan rápido?  

    —Sí, quiero decir que ha sido una gran aventura, pero creo que es hora de volver a la realidad. 

    —Y ¿qué pasa con el baile? ¿Qué hay de ti y Luc? 

    —No hay Luc y yo... Sí, tal vez, tal vez lo interpreté mal. 

    — Lo siento, Emma. Realmente pensé que... 

    —Sí, yo también… 

    —¿Por qué no vienes al baile conmigo y con Liam?  

    —No, de ninguna manera. Voy a ser una carabina en tu cita de San Valentín. 

    —Tú no lo serías, Emma. Viniste aquí para una aventura, míralo a través de ese espejo. ¿Hmm? 

      

    Ahora Emma ha subido a su habitación para arreglar la maleta y ver lo que va a hacer esa tarde. 

      

    Tenía el vestido del baile ya comprado, pero ahora no le apetece usarlo y se queda mirando la foto de ella y Luc que Marie le dio y donde a ambos se los ve felices. 

      

    En realidad, ella creía que había un aspecto de Luc desconocido, había profundizado en su corazón para descubrirlo en la forma cómo él describió a su propio padre y en la manera en que él se había aprendido de memoria las cartas que su abuelo escribió a su abuela. Ella reconocía que había en él un espíritu romántico. ¿Cómo entonces podía ahora ocurrir esto? ¿Cómo podía haberse cerrado de esa manera con ella? 

      

      

      

      

      

      

    Mientras tanto Luc por su parte está intentando colocarse la pajarita bien del smoking. 

    —Ah, estas cosas son imposibles, debería haber comprado la pajarita del clip. 

    Ahora llega justo Petra para ayudarle. 

    —Mi esposo nunca puede atar la suya tampoco. Estoy segura de que no se moverá en el baile. 

    —Esto no es para Emma. 

    —¿No la invitaste? ¿No le diste siquiera la opción? ¿No es cierto, no? 

      

      

      

      

      

    Ahora un coche de caballo se dirige hacia las dependencias de palacio real. El baile ha comenzado y los príncipes acaban de llegar. 

      

    Muchas de las parejas invitadas están bailando y Luc mira hacia ellas pero está solo. 

      

    Ahora Luc va caminando por la gran sala y se dirige hacia donde están las bebidas y en eso llega Max también que lo ve y se pone a su lado. 

      

    —Entonces harán el anuncio en cualquier momento. ¿Ahora estás nervioso? —Luc ladea la cabeza de un lado a otro, sin responder. 

    —Tal vez el mejor gane. 

    Max le extiende la mano y ambos se la estrechan. Y también ambos recogen sendas copas de champagne para disfrutar del baile. 

      

    Los príncipes ya están preparados para dar el anuncio del chocolatero real. 

      

    —Entonces, ¿dónde está tu cita? ¿No quedaste con Emma aquí? —Pregunta Luc.  

    —¿Emma? No. Pensé que ella estaría contigo aquí —responde Max. 

      

    En ese momento se abren las puertas de la sala de baile y entra Emma con un hermoso vestido largo de color azul marino y gasas celestes. 

      

    Pero ahora él ya no se hace el despistado y deja la copa en la mesa y se dirige hacia donde está ella, Emma, para acogerla y recibirla y que no esté sola. 

      

    Cuando él va llegando ella le sonríe abiertamente. 

    —Hola. 

    —Hola. 

    —Estás preciosa. 

    —Gracias. ¿Te gustaría este baile? 

    Él la ha sacado a bailar y mientras danzan él le habla. 

    —Lo siento.  

    —¿Por qué?  

    —Por no haberte pedido el venir al baile. Pensé que vendrías con Max. 

    —Me lo pidió pero le dije que no. Mi corazón estaba puesto en alguien más… 

    —Estas últimas dos semanas han sido las mejores de mi vida, han sido bastante mágicas, me hiciste ver las cosas de manera diferente, me has abierto los ojos a todo tipo de cosas nuevas, me inspiraste a seguir mi corazón, Emma, ¿qué dirías si te preguntara si quieres quedarte aquí en Brujas? 

    —¿Tú quieres que me quede? 

    —Sí, sí quiero. Podemos dirigir la tienda juntos, podemos ser verdaderos socios. 

    Ella le sonríe. 

    —Emma “ik hou van je”, lo que significa…  

    —Sé lo que significa. 

      

    Ella pone su mano en su rostro y lo acaricia y lo atrae hacia ella para bailar más unidos. Es su forma de decirle de que sí quiere estar con él. 

    —Yo te quiero también —finalmente dice ella. 

    —¿Más que una pizca? 

    —Sí, mucho más que una pizca. 

    Él ahora la sorprende al rozar su cabello con un beso suave y apretarla con fuerza contra su pecho. 

    Emma ni podía pensar en nada que anhelara más. Con el pulso acelerado y los dedos ardiendo allí donde hacía contacto con su piel, fascinada por el aroma que él desprendía.   

    —Emma —dijo suavemente él a su oído, pero su voz sonó algo más firme—. ¿Tienes una idea de lo que me haces? 

    Ella sacudió la cabeza de un lado a otro y sintió más que vio la forma en que Luc sonreía. 

      

    Ahora se va a hacer público el anunciamiento del chocolatero real. 

    —Damas y caballeros, su alteza real se dispone para anunciar el ganador del concurso. 

    Ese es el momento en que el príncipe toma la palabra: 

    —El chocolate es digno del amor que Annabella y yo compartimos, un chocolate que siempre representará el día de San Valentín aquí en Brujas, y el chocolate que es el ganador del concurso, ha correspondido al “Amor verdadero de San Valentín” del chocolatero Simon. 

      

    Ahora todo el mundo aplaude y Emma se alegra y se abraza a Luc espontáneamente. Ahora ella y Luc van a recoger el premio que es una figura o placa escultural de un ala de porcelana que representa la insignia real. 

    —Muchas gracias. 

    —Feliz día de San Valentín. 

    —Feliz día de San Valentín, su alteza. 

    Ellos, Luc y Emma, se abrazan de nuevo en medio de todos los asistentes. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Ahora en la chocolatería Emma está con Luc. 

    Emma se dedica a vender los cupcakes y Luc se dedica al chocolate. 

    —Emma, está perfecto. 

      

    Lo sintió retener el aire al oír que alguien lo llama por su nombre, cuando estaba a punto de responder, y un ruido lo obliga a callar. 

    Son los visitantes del grupo turístico de Marie. 

    —Bueno, chicos, disfrutad. 

      

    Luc mira a Emma a los ojos. Él está a punto de abrir la boca, quizá para decir que no hay nada por lo que deba preocuparse, que no permitirá que le ocurra nada malo, pero ella se apresura a poner una mano sobre sus labios y tira de su brazo para llevarlo debajo del arco de la bóveda del interior de la tienda y besarlo. Y luego se aferra a su mano y le urge para que salga a la tienda y se sume a los visitantes. 

    Emma se sentía feliz, si él la acariciaba y podía darle placer, si era capaz de usar las manos para hacerla feliz, entonces no había nada que pudiera lamentar. Sus manos de chocolatero le pertenecían de la misma forma en que había decidido entregarle también su corazón. 
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